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Huelva o las fresas que saben a miseria. – Unos comentarios. 

      

Pepe:  Huelva no tiene quien recoja las fresas. ¿Sabes por qué? La verdad es que los 

españoles no trabajan en invernaderos porque no se tragan esos sueldos de mierda 

que les dan los dueños a los sin papeles. Es la cruda realidad.  

Milena: Nunca visité Huelva, pero, mis padres me dijeron un día que las afueras de 

la ciudad están llenas de invernaderos y de esclavos que cobran un sueldo de risa 

cuando los jefes les pagan porque a veces, no cobran. 

Mauricio: Desde el auge de los invernaderos, muchos se han hecho ricos. Se están 

lucrando a costa del sudor de la gente pobre y necesitada. ¿Dónde están los 

españolitos? La verdad es que se me está cayendo la cara de vergüenza.  

Juan: Me avergüenzo también de ser español porque hay empresas en nuestro país 

que están medrando fomentando la inmigración ilegal y son cosas que no puedo 

aguantar. Muchos inmigrantes mueren ahogados mar adentro por haber soñado con 

buscarse la vida en nuestras tierras. 

Laura: Para los jefes, estos braceros son empleados de usar y tirar. Son una mano 

de obra muy barata y gente dócil, fácil de manejar. Cuando los jornaleros se quejan, 

los dueños no dudan en llamar a la Guardia Civil que los devuelve a su país.  

Paqui: Estos temporeros que en su mayoría son migrantes africanos indocumentados 

no tienen acceso a una vivienda digna y viven hacinados en asentamientos de plástico 

y cartón en una situación inhumana. Por eso, digo que esas fresas de mierda tienen 

un sabor amargo. Saben a miseria, a esclavitud… 

Miguel: Faltan inspectores de trabajo. Esos dueños infractores merecen una pena de 

cárcel. 

Roberto: Urge actuar porque lo que les pasa a los braceros son abusos de los 

derechos humanos. En mi opinión, se aprovechan de la gente necesitada. 

José: Dicen que falta gente en los campos. ¡Que paguen y encontrarán a gente! No 

digo que les paguen una millonada sino lo debido, o sea un sueldo decente. 

 

Luisa: Los hay que viven en casoplones, se pagan cochazos y viajes a tutiplén y los 

otros lo pasan fatal debajo de unos cartones. Me repatea ese mundo. 
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